Carta de Adviento a los obispos de América Central y del Sur

Estimados obispos de América Central y del Sur:
Vivimos en una época seria; se están produciendo cambios profundos en la sociedad. El Estado profundo (Deep State), que actúa también en todos sus países, busca la destrucción gradual del cristianismo. La tragedia es que para conseguir este objetivo no solo utiliza a muchos sacerdotes católicos y laicos, sino incluso a obispos. El colmo es que el argentino Bergoglio, un archihereje que abusa del papado, en la actualidad asesta los golpes más duros a la Iglesia católica. Lamentablemente, la crisis que estamos atravesando tiene sus raíces en el Concilio Vaticano II, que fue un punto de inflexión espiritual. El arzobispo Viganò lo describió claramente en su reciente discurso (véase https://youtu.be/cn39X8EbQQE).
A principios de la década de 1980, el cardenal Ratzinger, como prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, dijo: «Visitando una librería católica en América Latina, noté que los tratados espirituales de un tiempo habían sido sustituidos por manuales de psicoanálisis de carácter divulgador... En muchas casas religiosas, la cruz ha sido reemplazada, en ocasiones, por símbolos de los cultos paganos asiáticos. Han desaparecido también las devociones tradicionales, sustituidas por técnicas yoga o zen». ¡Estas técnicas de meditación conducen a la apostasía interior de Cristo, y son idolatría y un pecado contra el primer mandamiento!

En aquel entonces, el cardenal también advirtió de la teología de la liberación: «Europeos —o formados en universidades europeas— son los teólogos que desarrollan la teología de la liberación en Sudamérica... La ideología marxista, la teología de la liberación, instrumentaliza para fines políticos las energías religiosas del hombre, encaminándolas a una esperanza meramente terrena, que es el reverso de la tensión cristiana hacia la vida eterna. ... Lo que resulta inaceptable y peligroso socialmente, es esta mezcolanza entre Biblia, cristología y política. No se puede abusar de la Escritura y de la teología para conferir valor sagrado a una teoría en el orden político. ... Es el pecado personal el que se encuentra realmente en los cimientos de las estructuras sociales injustas... Sin embargo, verdades cristianas fundamentales sobre el arrepentimiento y el seguimiento de Cristo son rechazadas con desprecio». Hasta aquí el prefecto de la Congregación ya en 1984.
El lema «aggiornamento» del Vaticano II es contrario al lema de San Pío X: «Instaurar todas las cosas en Cristo». En la década de 1960, se produjo en el mundo una explosión de diversas formas de ocultismo y guruismo relacionadas con el neopaganismo que, extendiéndose desde Estados Unidos, infestaron el mundo occidental, especialmente a través del yoga. En lugar de construir una barrera contra esta ola de pseudoespiritualidad pagana, el documento Nostra Aetate hizo exactamente lo contrario: le abrió la puerta para que entrara en la Iglesia. 
El sincretismo del Vaticano II con el paganismo es un pecado grave contra el primer mandamiento. El deber de predicar el Evangelio a los paganos ha sido sustituido por el diálogo suicida en el espíritu de aggiornamento que niega traidoramente a Cristo como único Salvador e incluso presenta al cristianismo como inferior. A través de las prácticas de yoga y zen, el budismo y el hinduismo paganos han invadido territorios cristianos. La verdadera misión prácticamente ha desaparecido.  
Los Beatles, que tuvieron una influencia masiva en la generación joven, visitaron al gurú Maharishi Mahesh Yogi en esa época, se dedicaron a los demonios y tomaron el vudú satánico como base para su música. La música rock predispone a la inmoralidad, la drogadicción, la violencia y el cinismo. Más tarde, la música rock pasó por diversas etapas de la evolución; se originaron el llamado hard rock, metal y el techno que en realidad es música para lavar el cerebro. El fruto ha sido la decadencia moral de varias generaciones y la apostasía de la fe viva. Así, se crearon las condiciones para la promoción del divorcio y la aplicación de las leyes del aborto que permiten el asesinato de niños por nacer. En la década de 1970, Kinsey introdujo su antieducación sexual, que esencialmente promovió la pedofilia y la homosexualidad.

La Iglesia posconciliar con espíritu de aggiornamento no tenía la fuerza para combatir las influencias destructivas del mundo, porque su nuevo programa era adaptarse a ellas. La esencia de la salvación, que consiste en el arrepentimiento, la conversión y la lucha contra el pecado, ha sido relegada a un segundo plano y literalmente ridiculizada. El espíritu del mundo, que tomó el poder en la Iglesia, expulsó al Espíritu de Cristo. En todas las escuelas teológicas, fue propagado el método histórico-crítico, que cuestionó las verdades más fundamentales de la fe. El verdadero seguimiento de Cristo ya no se enfatizó, sino que fue sustituido por psicologías, filosofías y pseudomisticismo pagano. Era imposible señalar la raíz nociva, que era el Vaticano II. Los nuevos paradigmas contradecían claramente la esencia de la enseñanza de Cristo proclamada en la Tradición de la Iglesia de dos mil años. La euforia posconciliar no permitió que surgiera un movimiento reformador entre el clero, los religiosos o los laicos. Cualquier intento de reforma verdadera fue cortado de raíz por el espíritu liberal.

Dos décadas después del Concilio, Juan Pablo II organizó un encuentro en Asís, que fue una implementación del espíritu y la letra de Nostra Aetate. Se convirtió en un modelo para la decadencia gradual de la Iglesia en las décadas siguientes. El proceso de decadencia culminó en la persona de Bergoglio, que ya entronizó al demonio Pachamama en la basílica principal. Bergoglio aprueba las uniones civiles de sodomitas y la adopción de niños por ellos. Además, promueve las nuevas vacunas fatalmente peligrosas, contra las que los verdaderos profesionales médicos advierten con urgencia.

Ya hace unos años, el Estado profundo comenzó a obligar a los Gobiernos individuales a aprobar leyes que conduzcan a la autodestrucción de sus propias poblaciones. Esto se refiere a la ideología de género junto con la antieducación sexual que inculca el pensamiento esquizofrénico en los niños y luego los fuerza para que se sometan a una terapia hormonal y una cirugía de reasignación de género. ¡Estos son crímenes contra la humanidad! Además, se han privilegiado las uniones civiles de personas del mismo sexo, los matrimonios homosexuales y la adopción de niños por homosexuales, lo que ha llevado a la destrucción de la institución de la familia. En cada Estado se ha establecido el sistema de justicia juvenil que roba niños de cualquier familia con la ayuda de la policía. Está relacionado con todo el sistema de legislación destructiva. La educación cristiana adecuada también se ha convertido en una de las razones para quitarle un niño a sus padres. Los obispos en todos los países callan ante estas leyes criminales y no protestan. ¿Por qué? Porque tendrían que oponerse a la presión del mundo y, además, al Vaticano herético que ha completado un aggiornamento con el Estado profundo y ya está promoviendo un programa autodestructivo preparado de antemano. ¿Cómo puede un obispo o sacerdote que ya ha sido envenenado por el espíritu del Vaticano II oponerse a este sistema? Incluso la Iglesia en América del Sur acepta sumisamente la pandemia absurda con mascarillas. En México, el comienzo del Adviento está marcado por la peregrinación tradicional a Guadalupe cuando el lugar de peregrinación es visitado por hasta 14 millones de peregrinos en pocos días. Este año, en condiciones de cuarentena absurda, la peregrinación probablemente será prohibida o mantenida al mínimo debido a la pasividad o incluso una iniciativa negativa de la Conferencia del Episcopado Mexicano.  
Entramos en el tiempo de Adviento, el tiempo de arrepentimiento y preparación para la Navidad. Sin embargo, en lugar de arrepentimiento, estamos asistiendo a un proceso de escalada de una pandemia artificial mediante la realización de los test absurdos, que preparan el terreno para nuevas vacunas y la implantación de chips, para la despoblación posterior y la terrible eternidad en el lago de fuego (Ap 14, 11).

En cuanto a la Navidad, el pseudopapa Bergoglio ya ha anunciado su plan de acabar con esta fiesta religiosa cerrando las iglesias, o limitando estrictamente la participación de creyentes a 10, o un máximo de 30 personas, y sin cantar. Tal Navidad de la compañía Bergoglio & Gates no tiene nada que ver con el cristianismo.

La cuarentena absurda tiene como objetivo dividir y poner a las personas unas contra otras, incitándolas al odio. 
¿Qué solución deberían ustedes, obispos de América Central y Sudamérica, ofrecer a los fieles católicos en esta época de Adviento?

1) Pronúnciense claramente contra la sodomía. La sodomía es un pecado. Alcen la voz contra el robo de niños por parte de los llamados servicios sociales; pronúnciense contra las fatalmente peligrosas vacunación e implantación de chips. Expresen su posición mediante una carta pastoral o mediante una declaración pública en sus sitios web.

2) Hagan una promesa a Dios de dedicar una hora diaria a la oración interior durante todo el año. Entonces Dios les dará luz y fuerza para el verdadero heroísmo, y serán capaces de luchar por Cristo y por la salvación de las almas incluso a costa de la persecución. Es una declaración verdadera que los santos se hicieron santos por la oración. El mundo de hoy necesita obispos santos. Si ustedes comienzan a orar, la nación entera comenzará a orar y Dios la salvará.

3) Si inician una verdadera reforma, el Vaticano apóstata, que promueve el proceso suicida de la Iglesia y de la humanidad, se volverá inmediatamente contra ustedes. Tarde o temprano, deben dejar claro a la gente que el Vaticano bajo Bergoglio está en apostasía. No nombren más este papa inválido en la Misa para no traer maldición sobre ustedes, la Iglesia y la nación.
Es muy doloroso que 152 obispos de Brasil se opusieran a su presidente católico, que defiende los principios morales y las leyes de Dios. 
También es doloroso que cuando el seminario de la diócesis de San Rafael, el más grande de Argentina, fuera cerrado por el obispo local porque los clérigos se negaron a administrar y recibir la Eucaristía en la mano y así someterse a medidas del coronavirus absurdas, ningún obispo sudamericano habló en defensa del seminario.

Como cardenal argentino, Bergoglio contribuyó notablemente a que el matrimonio entre personas del mismo sexo —o sea una cohabitación pecaminosa de homosexuales— fuera legalizado. Y ahora, como papa apóstata, promueve la sodomía de todas las formas posibles. ¡Dios, sin embargo, advierte de ella hablando del castigo del fuego del cielo! (2 P 2, 6; Jud 1, 7)

Es una realidad dolorosa hoy en día que dondequiera que el Nuevo Orden Mundial quiera imponer su sistema genocida, sea ayudado por la jerarquía eclesiástica traidora. Pero cuando esta jerarquía se ve obligada a proteger las leyes de Dios y el camino de la salvación, guarda un silencio indiferente, aunque tiene el deber sagrado de advertir y proteger. 
Jesús quiere convertirlos en héroes de la fe y mártires gloriosos, tal como lo hizo una vez con los apóstoles débiles. Pero ustedes tienen que dar un paso básico. Encuentren tiempo para Él y para sus almas. Por tanto, es necesario reservar una hora al día para la oración interior. Entonces serán capaces de dar pasos radicales. Tendrán la fuerza para pedir al Gobierno local que derogue las leyes y reglamentos autodestructivos y no temerán las amenazas o la persecución.

En este tiempo de Adviento, tiempo de la penitencia, abran las iglesias, quítense las mascarillas y dejen que todos asistan a la Misa sin límite de número. Que haya al menos algunos obispos valientes que hagan un cambio en la Misa y comiencen a decir: «En unidad con Pedro el primer Papa y sus verdaderos sucesores católicos». Si se oponen audazmente al espíritu del mundo y la apostasía, salvarán a su nación de la vacunación, la implantación de chips y la despoblación. La salvación de la nación depende ante todo de ustedes, estimados obispos, no de los políticos. Cuando eliminen la maldición, Dios dará la bendición y la resurrección espiritual, y todo el sistema genocida caerá.

Que Juan el Bautista, el predicador del arrepentimiento, obtenga para ustedes un espíritu de oración y de un verdadero arrepentimiento en este tiempo de Adviento.

+Elías

Patriarca del Patriarcado católico bizantino

+Metodio OSBMr     +Timoteo OSBMr

obispos secretarios

2 de diciembre de 2020
El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.

